espacio de los a.e.    Del nombre del padre al uso lógico del sinthome.
"LA MIRADA DEL PASE SOBRE EL PSICOANALISIS APLICADO"

El martes 25 de abril en el espacio “El nombre del padre, prescindir, servirse de él” Vicente Palomera habló bajo el título “La mirada del pase sobre el psicoanálisis aplicado”. 

V. Palomera empezó su recorrido, introduciendo el  pase como algo que agujerea al Otro de la Escuela, introduciéndose ahí como acto que aclara ese punto oscuro, que es el deseo del analista. El pase como pluralidad, representada por lo singular de cada pasante, como lo que permite dar cuenta de lo incurable, y por tanto que se aleja de lo idealizable. Al mismo tiempo, el pase permite leer la evolución doctrinal en el psicoanálisis lacaniano, que ha ido desde el pase como atravesamiento del fantasma, hacia el más allá del fantasma, para llegar a poner émfasis en el síntoma fundamental. 

En el zénit de su exposición, V. Palomera se centró en la función del objeto a que aparece al final del análisis. El fantasma recubre el vacío correlativo a la nada, y ese vacío resulta ser el sujeto mismo. Hasta el atravesamiento del fantasma, era el sujeto el que hacía la función de insuflar aire al gran Otro. Después, hay un vaciamiento y caída de ese Otro.  Tras ese atravesamiento del fantasma, en el centro del Otro se encuentra el objeto a, haciendo de máscara de la estructura del Otro, de horma, de en-forme de ese A. Es decir, a como en-forme de A. Ese es el uso de a, su función. 

El pase permite dar cuenta del pasaje del síntoma al sinthome, de la queja del inicio, hasta el síntoma como Real del final. De hecho, el pase verifica el cambio dado en el estatuto del síntoma, así como en el del goce. Mientras el síntoma queda reducido a la función de anudamiento, y puede ser puesto al servicio de otra causa, el goce queda como aquello irreductible, queda como aquello con lo que el sujeto tiene que arreglárselas. 

V. Palomera se refirió también al pase en relación al psicoanálisis aplicado, generando un interesantísimo debate. Así como el pase da cuenta desde el après-coup de que ha habido Psicoanálisis Puro, en el Psicoanálisis Aplicado hay que hacerlo desde la entrada. Para que haya Psicoanálisis, tiene que haber en el punto de juntura de la entrada, un psicoanalista que introduzca la pérdida de sentido. Esa es la nueva perspectiva que introduce la práctica lacaniana: introducir el sin-sentido, para abordar la relación del sujeto con el goce, ya que en definitiva, tanto el Psicoanálisis puro como el aplicado, están orientados por el Real y no por la creación de sentido. 
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